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Maracaibjo 1 9 27: 
Los inicios tle la ciudad conterriporánc!a 

Maraca Bbs 192 7: 
The begisning of the contemp12rary ci ./ 

RESUMEN 

En el prirner c:uarto tiel siglo (1; hf~racaibo 
experimenta uii cambie de iiiodelts iirh;ancs eri $11 

trBnsito d:: ama ciudad c;lractcritada por lías liiirnas 
urbanas heredadas c8e Iu9 tiempos cciloriiaks, a una 
ciudad con aspiraciones ae ~iiucileni,d;~d. S.: quiere. 
establecer 11s rnfluencia que, en esc ~:riirlbia. tuvo el 
llamado brbanismo peirnleicI", pro,nuvidt; por :as 
ccmpañias petroleras que a liartia- de 10s afica veii1t.e 
se establecen en la ciudad. I ,a evidetic:si gilifica del 
plano de :Y?? pareciera rndisas que c st ainoc frente a 
un fenOrnenu clásico de ""d@olisW, defiiiido s i  partir 
de la yuxr~tpchsnci6n de dcs ~:lu&tder. c*ifert:iiciadas. 
Idos resultados del estudio indican. sin ,:mbaa-go. ?ue 
las iniciativas que r-ondujeron a csa c!u,ilictati iirbana 
fueron producto de actiiacrones ri~:ales que el 
urbanismo petrolero conlribu>r6 ;.i po!e~ri:idr. 

PALABRAS CLAB#E: 
dípslis, urbanismo petrf.olero, ej klus, ci>lonias. 

Pri fhe fil;rt quafler o+'tile .?O"" cenftijy, Mararr, i~so 
expelienced n drange u$ iin kcrcc7an r;~odeI wirh t!re 
transition .fmm a city I harartt2ri:ed ti,v irs cnfoirterl 
ur&rcznz.fo wz to a witk 4trto1Jernisl ~,.iplr~ríons, ~ X P  
paper ~rtrpntls lo t'stablisk I ~ P  iqf i~en(' l :  oft/?EjZ~ rjuz igcr 
irs titt. so callrd "'od urbap;i~r.a~" whicI1 l v u ~  yrotv( fr:I 
by thz atl hdldstries fhcí~ ~erfiJed in thc riry sínr*c rhi. 
1920;. The grc;ipSic evi:leiace skown rrl o /92" r t a a ~  
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El primer plano de hlaracaibo Fui: e1al)oraclo en 
1579 y corresponde a la planta de la fundación 
(Sempere 2000). /,pesar ce c:sos inicios tan tempi.anos 
e1 registro planimétrico de la ciudac. anterior al sigli) 
XX es exiguo, por cuanio sólo se cc~lnocen los dos 
planos publicados a fiiies del sigl'o XIX por la 
I'itografia de H. iVeum, de Caracas, y por El ;?uliiz 
Ilustrado en 1890. El siguiente plano será publicado 
en 1927, y con él :se inicia la planimrtr-ía modenia de 
Maracaibo. Al observar este plano de 1927. y dehido 
a que sí: trata dt: una época caractci-izada por la 
irrupció~i en Mar.acaibo dc la economía y f0.c-mas 
culturales del petrOleo, pareciera que nc )ii encontriunos 
frente a un fenómeno urbano similar a la cl;l,jicii 
dbolis (imagen 1 ). 

La Ilípolis romana, cuya tradi1cc;ión 1iter:il es 
"dos-ciudades", constrtuyó iina de ias 5,irnas de 
urbanismo que asumió el exrenso proceso cciloni~ador 
romano en tomo al Mediterráneo occidental: allí 
donde 1t:s fue posible aprovechar~n las ciudades 
existentes creadas por los pueblos nativos o por 
anteriorrs procesos coloiiizadorcs de g r i e g ~ s  11 

Para el análisis es  preciso estudiar los 
acoiitecimientor; sociales y urbanist cos que ti1:nen 
lugar entre el plano de 1890 y el de 1927. Son añc s de 
importantes canibios para la ciudad y :S por ellc que 
mientras el primero 110:; muestra iina Marac iil)o 
caracterizada por su ht:rencia colcnial y pc r la 
con~olidación de la sociedad inercaritil, el segi ndo 
anticipa el modelo urbano que surgira como resul atio 
de 1;i explotación petrclera. Entre arnbas fecha; iio 
existen planos conocidos que nos permitan ana izar 
las elapas de ese proceso de cambio, por lo que va a 
ser :,reciso recurrir er.clusivamentc. a las fueitas 
docilmentales, entre la:< cuales cc~l>ran especial 
rele-rancia las Ordenanzas sobre Z?vrenos Ej'dos 
publicadas por el Concejo Munici~al  del Dis rito 
Maracaibo en el período estudiado. 

fenicios, conservando 13 c iudad origiiid pero cre uldo 
una nueva ciudad en .;us inmediaciones y cor sus 
prooios criteric~s urbaiií:;ticos, conf,rmindose una 
dipcllis con poblaciones diferenciadas que cc ri el 
tien!po terminaban integi-ándose en ina sóla ur idad 
urbana. La dipollis significa, por tari o, la existc noia 
de (los ciudades yuxtapuestas debido a la creacic n de 
una nueva ciudad en las cercanías de citrapreexist :me, 
con patrones urbanísticos y cultur,lles difere itcs, 
con espondiendi,; la una, a la cultura riativa y la >t:.a, 
a la culiura c01c~nialist;i. 

La gercepción de la Maracaibo de 1927 comc una 
dip(7lis se debe al contraste entre la ciudad hist~ )rica 
al sinr y la "nueva ciudad" que empie~ a a configu ar se 
al norte. La ciudad al \ur es la Maracaibo mercantil 
desarrollada según el nodelo tradicional c e la 
cua~irícula colonial con manzan: s densam:ilte 
ocupadits por viviendas y zdificios púl)licos sin re tiros 
fioncales ni 1aterales.Al norte aparece a nueva cia dad, 
que bien posee una organización en cuadrí.:uia, 
precsenta densidades de  ocupaci jn  muy bajas 
caracterizadas por viviendas unii';imiliares con 
jardsnes alrededor, representando pat -mes cultu ales 
diferentes a los 'de la ciudad histórica. 

Iniogen 1 .  Plano de lo ciudad de Morocoibo, 
marzo 1927.. 

Idos ejido5 constituyen un coicepto qu : se 
rem~ln ta  a la época colonial y que tiene sus 
antecedentes en la sociedad medieval Son terrl rios 
de propiedad pública en :oino a las ciudades y puel ~lcs, 
que ae reservaban de propiedad comu la1 para el 1 ibie 
uso de la población. Cuando en el siglo XVI los 
españoles conquistaron gran parte del contin :iite 
amei icano todas las tierras pasaron ¿ ser propit dad 
de la Corona, quien entregó parte de I,ls mismas ; !os 
fundddores de las nuevac; ciudades; mi :ntras que, );ira 
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garantizar su crecimiento, designó las tierras en tomo 
suyo ccbmo ejicios y !;e los entregó para sii 
administración y usufructo a los cabildo:;, antecesores 
de los Concejos Munic:pales. El concepto 5, las 
normas jurídicas de los ejidos sc trasladan Í L  la 
República, tal como se establece por Ley en 182 1 y 
en leyes ~osteriort:~ (Rincóri 1999). 

LA CILIDAR, MERCANTIL: 4 883-19'1 3 

El plano de 1890 muestra una ciudad compacta y 
de trama continua que en ese momento contaba con 
35 mil habitantes. De economía mi:rcantil. actuaba 
como centro com4,-rcial y financiero (le un extenso 
hinterland que abarcaba los Andes ;reiiezolanos la 
provincia norte de Santander. en Colombia. Era ima 
región con extensos cultivos de café, cuya producción 
se transportaba a través del Lago hasta Maracaibc en 
vapores de poco calado. donde se ¿~lmacenal>a y 
transbordaba a buques transoceánicos que 1lev;~han 
su carga riasta Europa y los Estados Unidos. En rsos 
buques llegaban a Maracaibo todas las rnportaciones 
que requería la región, desde donde cSran distribuidos 
utilizando los mismos vapores quc 1:fectuaban el 
transport: lacustre del café. 

Debido a su papel como cenirol del circuito 
mercantil y a la importancia del trarisporte lacustre, 
Maracaibo creció a lo largo de la costa ncrte de la 
biihía, sobre la que se localizaban los miielles y casas 
comerciales que hacían funcionar el sistoina mercantil. 
La trama urbana fue el resiiltado de 1:i extensión tie la 
ciiadrícuia de la lundacitjil, enconirándose en ese 
momento limitada al norte por la Caiiada Nueva :/ al 
oeste por la Cañada del Brasil, en tcmo a las cuales 
se distorsiona como resultado de irregularidades en 
el terreno. De la ciudad partían varios caminos reales, 
término heredado de la colonia que era utilizado para 
dtsignar los caminos rurales; en este caso eran simples 
caminos de tierra cuya utilidad estab.1 liinitada por la 
importancia del transporte lacustre P.iin así, estos 
caminos se convertirán en las líneas er,tructuradoras 
del crecirniento de la ciudad durante el siglo XX. 

Hacia el norte salían los caminos r<:ales de Bella 
Vista y E.] Milagro, que convergían en la playa de 
Bella Vista, protegida por la bahía de Capitán Chico. 
El de Bella Vista era prolongación de 121 calle Obispo 
L,izo, que se convertía en camino ri:al una vez que 
atravesaba la Cañada Nucva que, en ese entonces, 
constituía el Iímite norte tle la ciudad. Desde allí el 
camino empezaba a ascender hacia la pla~njcie de Eclla 
Vista atravesando &:1 poblado de Los T.es Pesos y la 

Imagen 2.  Marocaibo 1890 

casi desierta planicie hasia !legar a 1,s poblado ; tie 
Las 14ercedes y de Bella Vista, ~ab i tados  por 
pesc,idores y por trabajadores de las cercanas sali las. 
Por u parte, el camino ;eíd de El Mi1;y:ro se inic aba 
en otro puente sobre la Cañada Nuev(1 y bordeat a la 
cost:~ del Lago hasta llegar al pobladc de pescad )rc-s 
de E '  Milagro y enconiralse más all:i con el can iino 
real rie Bella Vista (imagen 2). 

, h  partir de la C:~ñada del B.iisil, la c i i  e 
~v7enezuela se convertía en i:1 camino reqii de Río HÍ cha 
(actual Las Delicias) y, después de tomar rumbo nc lrte, 
permitía la comiinicacion con las regiones dista itrhs 
del iorte p noroeste llegando hasta la c iulad 
coloinbiana de Río Hacha, en la p:nínsula d :  a 
Guajira. Otro camino real era el de Los Haticos, que 
se iniciaba despiiés de 'ztravesar un pilente colosi,ll 
sobrf. el caño El Manglar, límite silr de la ciudad 
mercantil, y discurría eritre la costa y las colinas del 
inter or. 

, i  finales del siglo XIX, Marccaibo dio los 
primeros pasos en la c9cupación del territc rio 
circundante, apoyándose r.n la red de saminos re iles 
exisientes y abandoriando definitivamentí r - l  
creciniento conipacto y de trama c~~nt inua qu : la 
carai-terizó desde su iuildación. L. i prosperi ldd 
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económica, propiciada por el comercio  el c:iFé, 
generó excedentes financieros que se orientaron en 
el mejoramiento de los equipamieilitos urbanos 
(niercado.. hospitales, teatro, etc.) y en 1;i instalación 
de algunos servicios comc~ la electricidad (1 888), el 
teléfono y los tranvías de tracción animal. A pesar de 
estas mejoras la Maracaibo de fines de siglo era una 
ciudad con condiciones higiénicas y ambient~iles 
deplorables. El clima es seco :/ caluroso la mayor parte 
del año, por lo que sus calles de tierra debían levantar 
grandes polvaredas, mientras que en los meses de la 
estación de lluvia:; se coii~~ertian eii lodazales. La 
ciudad carecía de un sistema de abastecimientc de 
agua potable, ya que el llamado "acueducto de 
Guzmán" construido en 1885, en Las iaercedes, había 
resultado un fracaso que sOlo pudo ser subsanado en 
parte con La constmcción dc ' l a  Provt:edora de Agua" 
eri 1894, que extraia agua del Lago y la distribuía por 
la ciudad. Era agua salobre que n r  servía para el 
ccjnsumo, por lo que subsistían l(ls "aguadoic:~" 
quienes, a lomo de mula, transportaban agua deude 
los pozos de Bella Vista. L,a ciudad disponía de muy 
pocas cloacas y era frecueiite que se ~ornpieran y que 
el agua de La Proveedora, una vez utilizada, íermiiiará 
discurrier.do sobre las calles de tierra, ;onstitiiyénclose 
eri focos permanentes de infecciones y epidemias. 
Estas condiciones eran comunes a oiras ciudades de 
Virnezuela, tal como seiiala Arturl) ,4lmandoz al 
referirse a Caracas, donde las eriferniedakes 
gastrointestinales producidas por la baja calidad del 
agua de consumo y el manejo inapropiacllo de las aguas 
servidas eran las causas arin~ipale,~ cle mortalidad 
([ilmandoz 1097). 

Estas condiciones propiciaroii que la nueva 
biirguesía mercantil, conformada en su mayoría por 
comerciantes alemanes con asiento definitivo en la 
ciudad, iniciara uri éxodo suburbano a partir de la 
construcción de villas y quintas sobre la$, costas norte 
y sur de la ciudad. BB proceso se inicio en Los Haticos 
y fue seeido por uiia ocup~lción similkir irn El Milagro, 
lo que motivó la ccnstrucción de los tranvías en 1884 
y 1886; pero fue la consirucción del ferrocarril de 
Bella Vista en 189 1 lo que daría inicici a un caninio 
radical de modelo urbano, cuyo ~Sxito estuvo 
motivado, en gran medida, por las características 
físicas del territorio. 

El territorio constituye ei primer irlatenal en la 
construcción de la ciudad, piiesto que sus 
ciiracterísticas establecen conilicionantes y 

1imit;:ciones a la urbanización, al tiempo que ofre ;eii 
oportunidades y posibilidades. 

Maracaibo SI: asienta sobre una I anura arenssa 
con pobre cubierta vegetal y a una altura prome dio 
de ciiicuenta metros sobre el nivel dc! lago, lo lue 
unid(, a juertes lluvias concentradas en pocos m< ses 
del dilo 7ropicia intensos procesos d ~ :  erosión y un 
sisteina de drenaje conforniado por múltiples caña das 
que 1 lernianecen secas la mayor parte del año. E ,tas 
misnmas características produjeron una c~ebil ocupac ión 
rural del territorio, constituida por haios dispersc s y 
una .:xigua red de caminos reales El elemento 
territorial dominante lc constituye el Lago de 
Maracaibo, vía de comunicsción po- excelencia y 
límitc físico determinante al este de la ciudad. (itro 
límit~: importante a la expansión urbaria era el ciño 
El Manglar, al s i r  de la ciudad merca?til, por do  de 
desaiyaii en la bahía de Waracaibo as lluvias que 
drena la extensa Cañada NLorillo. La parte inferio . de 
esta c.uenca está formada por tierras baps inundab les, 
mientras que al sur del caño el paisaje está domin ido 
por I olinas de fuerte pendiente poccl aptas par 1 la 
urbaiiización. 

1 ista situacibn favoreció el creciriiento haci i el 
temtorio al norte de la ciudad mercantil. que pode] nos 
visualizar comc una gran sabana con tres pa ies  
diferenciadas; la llanura costera, con cotas no 
supei iores a los cinco metros; la planicie norte, ;on 
cotas entre los cuarenta :. sesenta metrc s sobre el n vt:l 
del Iiigo; y la zona de trztnsición en re ambas, que 
incliiye situaciones quc c:n ocasiones dificulta i c,  
inclirsive, imposibilitaii su urbanizs ción, crea ido 
barreras físicas difíciles de superar (irnagen 3). 

i .a ciudad se fundó en el siglo XVI sobre la 1la1 ura 
costera al norte de la bahía, mientras que los 
crecimientos suburbanos de El Milagro y Los Hat cos 
se llivaron a cabo sobre la estrecha fi anja coste~a :t1 
nortl: y al sur de la ciudad; pero no pudieron 
constituirse en los generadores de la nileva estruc ura 
urbana, por cuanto la llanura allí no c:xcede mu< has 
veceg; los cien metros de: ancho, ya que la planici : se 
encuentra en su mayor parte separada de la llai tira 
costcrapor acantilados > por tierras miiy erosiona ias. 

Ida principal relación entre la cos t;i y la planicie 
se pi ,duce en la direccion norte-sur, donde la llai ura 
costcra asciende en forma suave hasti la cota de los 
cincuenta metros, scbre la que se encueniran 
actualmente las avenidas 5 de Julio y Iloctor Port Ilo, 
que ( onforman la divisi6n de aguas en1 re aquéllas que 
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Imagen 3. Maracoibo: Aledio Físico 
C~lrvos de nivel codo 5rn. 

drenan al norte y aquéllas que lo hacm r-il sur. Desde 
esta división, la planicie desciende siiiavemente hacia 
el norte hasta la cañada cue discurre entre r l  viejo 
aeropuerto de Grano de Oro y la bah.ia de Capitán 
Chico, definiendo una barrera natural 21. la expansión 
de la "ciudad moderna" de la primera niitad del sii;lo 
XX. La relación norte-sur se ve ilft:ctada por la 
presencia de varias cañadas, creándose clos corredores 
naturales utilizados desde la colonia p;xa ei trazado 
de los caminos reales de Bella Vista y Río Hacna, 
que ascienden a la plaiiicie a tr:ivés de loir-ias 
longitudiiiales definidas lateralmente pc;r caiiadas que 
dificultaii la conexión transversal eiitre ellos. El 
temtorio cntre ambos corredores está muy erosionaido 
en su parte alta, lo que dificultó :,u ocupaciúii y 
psopició la discontinuidad entre la ciudad rnercaiitil 
y el desarrollo de la planicie. 

Entre la desembocadura de la Caiiada Nueva ji la 
punta del Empedrado la I1;tnura cost~:ra asciende I)or 
el valle por donde disciirrc la Cañada Macuto, 
ericajonado por los acantilados de las lomas de Bella 
Vista y de Los Vientos, lo que permitic el desarrollo 
de los barrios de Santa Lucía y lcs Valles Fríos. 
Después cel cerro dt: los Vientos, las tierra!; erosionadas 
y los acantilados se aleja11 de la costa creando una 
Ilrinura niás amplia donde, desde Jpoca colonial, 
existió el caserío de pescacoies de El Milagro, orik,en 

del camino real que teminó dando ncanbre a toca a 
zona La comunicación d ~ :  este llano con la plan ic:e 
se di 5culta por la presencia de los Cc  ros de M: riii, 
una extelisa área de tierras r:rosionadas que consba yen 
un liiiiite natural a la expansión de la :iudad regi lar. 
Más allá de los Cerros de h4arín se geiicra el princ ])al 
com.dor natural Este-13cste confor~iado por Lna 
leng!ia de tierra llana que desciende dmde la plan ice  
hastíi el Lago, en el sector de Cotoriera. Esta e s  'a  
únicc zona que permite iina urbani;:ición continua 
entre !a planicie y la costa, j,or lo que ac i i í  se constr  yo 
el callejon de La Lago i :aile 72) de grln importa] ic:a 
como eje principal del urbanismo peiiolero. 

LAS ORDENANZAS SCiBRE TERREQlOS EJlDC S 
DE 1897Y1908 

,\ los efectos de este trabajo, e l  aspecto ni~s 
impc rtante de las Ordenaiizas sobre 1 errenos EJ dos 
es la lelimitacióri que eri ellas se hace (le los "terrc nos 
en pcblado", entendiendo como tales, aquéllos qi e i:1 
Concejo Municipal considc:ra enajenables a los efe :tos 
de s i  urbanización conlo parte dl:l procesc de 
expaiisión urbana. Cada riueva deliiiirtación de los 
terrelios en poblado reflej,i, tanto las expectativa , de 
creciiniento como el esp;icio territorial donde se pi ebe 
teng,: lugar. 

i le acuerdo con esta apreciación, sbservamo ; en 
la imagen 4a, qur: la Ordenanza de 18517 incorpor i en 
su dclirnitación de terrcnos en pobl-d o 1 OS nuc vos 
desairollos suburbanos de Los Haticcc y El Mil: gro 
(Rec ~pilación 1952:81), dl:finiendose una ciudad ron 
un áisa central que crece sobre Veritas .q Santa Luciii, 
y doi extensiones suburt)alas lineales a lo largo d: I:l 
Milagro y Los Haticos. Se trata de una visión de ipo 
reacrfvo, que se limita i i  incorporar procesos qu : se 
habí,in iniciadc diez años antes. ],a Ordena~za  
establece el precio de los terrenos en poblado coi Jn 
valor que oscila entre cinco y diez cént mos de bol \,:ir 
por nietro cuadrado, mien:ras que los t.:rrenos cj, dos 
sobrl la costa se tasan coi1 un valor que oscila e itre 
cinco y ocho bolívares el inetro cuadrido, por lo que 
los riuevos desarrollos suburbanos eran accesi')les 
únicamente por la alta burguesía. 

!kte esquema urbano cambia radicalmente c nce 
años después con la Orcrnanza de 19C 8 (imagen lb), 
en respuesta al fenómeno suburbano iiiciado co i  (:1 
ferrocarril de Bellavista, donde la nue-~s delimita1 ión 
de Ivs terrenos en poblado mantient en sus 1ír eas 
generales aquélla de 1897, pero amplia ido 
considerablemeiite los correspondie~tes a la z3na 



norte al iiicluir el territorio eiitre Belh \lista y la costa 
este (Recopilación 1952:84). 

El ferrocarril de Bella Vista :;e construyó 
conjuntamente con el nuevo mataderc m~tnicipal sobre 
la. playa de Bella Vista, jiistificándose su necesitlad 
como un medio m'oderno para el traiisporte de carne 
beneficiada hasta el mercado principal en la plaza 
Baralt, con una distancia entre o.mbos de cc:hc 
kilómetros de tierras, prácticamente, despobladas. La 
iriformación dispcinible indica que se tratrj de una 
operacióri inmobiliaria del empresario rmdrés Espina. 
quien, arios atrás, había #)btenido la :oncesión del 
gobierno de Guz.mán Blanco para construir un 
ferrocarrl entre hiaracaibo y Perijá Fracasado este 
proyectc, obtieni: la coilcesión parmi la emprrsa 
" '~ranvías  de Bella Vista" en cuyo contrato se 
establecíii la cesióii a la misma de uiia fianja de cien 
metros a ambos lados de la vía (Bulloso 19681, en 
condicioiles similares a las de otros contratos dr: la 
época. A su vez, Ciuerrero Matheus ;se refiere a Don 
Andrés E.spina corno "...uno de los .nhs enrusia:;r'as, 
cc,rno no ser el más entusiasta, progre~ista y ant4:uo 
urbanizador zuliarto " señiilando que ''Lo irnportantr 
dc la apertura de estci !inea e v a  que estoba 
al-.ompañada de un proyecto de urhawización, para 
lc cual se constitujd una compañía cor,~ un capitui de 
más de 100.000 bolívares zn 1890" (Giierrero 1970). 
La evidencia parece corroborar estas afirmaciones, 
ya que eritre las actuales calles 67 y S 1, a lo largo de 
uiia extefisión de di3s kilónietros de Ii!r zona más alta y 
llana del recorrid.0, existe una regularidad en la 
siibdivisibn en rnaiizanas que no hubiese: sido posible 
si las villas que, casi de inmediato, empezaron a 
construirse en la zona no lo hubiesen hecho a partir 
dc un plan de parcelamienlo. Este tipo d.€: operaciones 
irimobiliarias, realizadas por las aampresas de 
ferrocarriles y tranvías, eran comunes a fines del siglo 
XIX. En Caracas tenemos el ejemp1.0 de El Paraíso, 
primera urbanización suburbana para la alta burguesía 
que fue desarrollada por "los empresarios del tranvía" 
quienes habían adquirido la hacienda Ecliezuría, cuyo 
desarrollo se inició en 1895. El beneficio en estas 
operaciones inmotliliarias no estaba .aiito en la venta 
de los terrenos corno en la creación de una demaiida 
estable para el servicio de: transporti:. En el caso de 
Bella Vista los terrenos se vendieron a bajo costo, 
inclusive se regalaron (Belloso 19681, y José María 
Rivas (1982) señala que la estabilidad de la línea de 
tr.anvía se debía, en gran parte, a 1:i hndación del 
"pintoresco vecinldario" que se había extendido a 
ainbos lados de la vía, desde la salida. de la ciudad 
híicia el puerto de Bella Vista. 

LOS INICIOS BE LA SOCIEDAD 
DEL PET R~LEO: 194 4-1 927 

,a existencia de perróleo en el Zulia era cono :ida 
por :1 hombre desde que se asentó cri estas tie ras, 
debido a que en la *egion existc 11 numerc sos 
afloramientos naturales de petróleo (iiienes) y de gas. 
Esta\ muestras visibles en .;upedici hiiieron del 2 ulia 
centro de atención .le la incipiente industrka 
intei iacional desde fechas tan tempraiias como 1 173, 
cuaiido se otorgan los primeros pe misos par 13 

exploración petrolera. 3in embarg:c~, la priniera 
empresa en llevar a cabo ex-loracionei y 
perforaciones sistemáticas fue la Roy 11 Dutch-Sj iell, 
a tr~tvés de su compañía subsidiar~;~ la Caribk ean 
Petroleum Company Gue, desde 1907, poseía uria 
concesión por cincuenta años a ambos lados de la c x ta  
del 1 ,ago. Esta concesi0n rindió sus primeros fr itos 
en 1914, cuando en el Campo de Mene Grand : se 
perforó con gran éxito el i~ozo ''Zurnz que l", pri mcr 
pozo en la historia vene.:oiana del petróleo que ar .o~ó 
una 3roducción comerciill. En muy 11ocos años !a 
Carir~bean consi.ruyó SLL infraestructura de sop )rle 
dentro de un marcado carácter de "enclave", don( e rl 
área de explotación se i~incuia con el iriundo extc rior 
excliisivamente a partir de una salida por el Lag)  (le 
Marscaibo. Esta salida fiie la refine] ía y puertc 1 (le 
embxque de San Lorenzo, construido en 1917 En la 
cost~i sur-oriental del L.~gi,. 

.<n 1922 la Caribbeari se encontr r ba perfora nao 
el pc) zo "Los Barrosos 2 ", en la concesión de La F osa 
en Cibimas, cuando se produjo el famoso "revent )ii ', 
que lemostró a las compañías petroleras el poter cial 
del subsuelo y sirvió de hito que señala el inicio ( e la 
explotación a gran escala. Pronto empezarcn a 
levaiitarse los campos rn el eje Cabiinas-Tía Jualnii- 
Lagitnillas-Bachaquero-Mene Grande, acompañ: dos 
de una infraestructura territorial quc se limita1 la a 
esta1,lecer los accesos a as áreas de producción dc sde 
los i iue~~os  puertos de embarque de crudo -1: se 
cons~ruí~in sobre la costa del Lago. 

l'ara muchos analistas, existe una estrecha 
corrc lación entre los inic los de la explo ación petrc lera 
a gra 11 escala y la consolidación del rég rnen dictatc rial 
del (  ene eral Juan Vicente Ciómez, quie 1 tomó el pc lcler 
el 1(* de diciembre de 1908 y lo mantuvo hast'i su 
m u e ~ t e  en 1935. En 1908, Venezuela era un ~ ü i s  
desestructurado que carecía de vías terrestres que 
corniinicasen las distintas regiones ciitre sí, en las 
cua1l:s persistía el modelo econóinico colo i:al 
carac:terizado por ex!eiisos h in te~ lands  quc se 



vinculaban con el exterior a través de puertos por los 
qiie se efectuaba el comercio de euportacióri e 
importación (caso de Maracaibo), convirtiendo a las 
aduanas en el principal medio de ingresos fiscaies. 
Con esa iínica base confiable de ingresos y sin ima 
estructura de coniunicaciunes entre las tlistiiitas 
regiones -1 gobierno central era cróiiiaimente débil 
eri lo eccnómico en lo político, lo que favorecía 
cierta autonomía de los gobiernos regionales y la 
persistencia del caudillismo regional heredado del 
siglo XI3.. 

Gómez toma el poder con la intencioii de instaurar 
uri gobierno central fuerte y autoritaric bajo el lema 
"Unión, Paz y Trabajo", y en ello confluyen ,us 
intereses con los de las coinpafiías petroleras y el 
gobierno de los Estados Unidos (eii plena Case de 
expansión imperial) por lo que es notoria la creciente 
influencia de las compañías norteamt:ricanas frente a 
sus rivales europeas, y si bien la Roya1 Dutch-Shell 
(Caribbean), de capital anglo-holandés, mantuvo su 
posición en las concesiones terrestres de la costa 
oriental del lago, h e  la Standard Cil Company de 
Venezuela quien obtuvo las concesioniis en el Lago 
de Maracaibo bajo el nombre de Lago Petroleiim 
Corporation (Creoi e). 

"El alto volumen de ingresosJscales qtie genera 
la actividad petrolera proimca el ?orfalecimicwto 
económico del estczdo y eí cambio de ~wjíinciones 
c..) transjormandose en correa de trc:n:.misión de los 
ingresos petroleros al resto de la ec oriomí~~" (1Jt.n- 
1 1,1974) La mayor parte de los ingresos del gobierno 
se orientaron hacia el Ministerio del Initerior y el de 
Defensa (seguridad interior, policía, zjército 
modernc); y otra parte importante, hacia la 
construcción de carreteras troricales que, 
aprovechando la introducción de los medios de 
locomoción automotor, lograron estructurar 
funcionalmente el país con una visióri absolutameilte 
centralista, acabando con los sisten~as, económicos 
regionales cerrado:;. 

Un hecho de cizrúcter tecnológico rnateriu de 
transporte, va a coincidir con esta primera etapa del 
gomecismoy es la i~ztroduccion del auroirzóvll en sei ie, 
lo cual p~rrnite la ampliación del es,vacio urbario y 
de las comunlcacinnes intc~regionales Por primtpra 
vez se une Caracas con centros muj, u'lstantes: Jan 
C~*istóbal y Czudaa' Bolíval: La unió~l u't, Caraca~ se 
hacia a través de una vía de irregulav tt-azadojy muy 
variada c omposicrón.. .pero. .con la rt.tzlzzczción de 
esta vía cc~mienza er'debilittzmiento del nionopolio y ue 
ejercía A4aracaibo sobre la Cor~~i l l era  Andzna 
(Ven-1 1, 1974). 

1% produjo una proiunda transf ~rmación e i la 
estructura económica de la región donde el circ 1110 
mercantil del café se derrumba en pocos años, del ido 
a una conjunción de factores como la baja de los 
precios del café, la emipracicn andina, que afectc las 
área.. de cultivo y la coristrucción tie la carre eia 
Caracas-San Chistóbal. Maraca1 ,o perdió su 
hintc~dand tradicional y el papel desempeñado cc rno 
centro del circuito comerc~al andino, aunque la nb e\ a 
situación petrolera la convirtio en el centro de servi : ics  
de uii nuevo hinterland, lo que supiiso un can bio 
radical en la base económica de la ciutlíid y dondc los 
capitales locales se reerizntaron a 1i1 especula( ión 
inmobiliaria y al comerc:ic) de importación. 

LOS INICIOS BE LA MATPACAIBO 
PONTEMPB~HEA 

Iza Ordenanza sobre Terrenos Ejidos de 1 >O8 
reprr-seiita el máximo desarrollo rle la ciu iad 
mercantil, con la incorporación de la incipiente 
expansión suburbana de Bella Vista fomentada pc r la 
cons~rucción del ferrocarril en 189 1, inientras qu: la 
Orde~anza de 19 1 8 representa los inicios de la ciudad 
contcmporánea, al considerar como "terrenos en 
pobl,idoW a la inayor parte de la planicie norte 
(Recopilación 1952:\18), cuyos I a i t e s  serían 
ampliados en 1925 hacia el oeste con el fin de 
incorporar los terrenos del hato 'El Paraíso'", 
definiéndose una superficie que abaraba desd : cl 
aeropuerto Grano de Oro i construido en 1928) h isla 
!a costa del Lago con límite norte en ia cañada lue 
desagua en la bahía de Capitán Chico r imágenes 1 c y 
4d). 

I:ra común que los limites estatlecidos en las 
ordenanzas fues~:n en respuesta a procesos qur se 
estaban gestando sobre el territorio, 3e ahí que los 
límitos de 1918 correspondían u la superficie do lde 
se proyectaba construir la nueva ciudad a partii de 
una cuadrícula apoyada en el eje nene-sur de B Ala 
Vista y en el eje este-oeste de Ia actua 5 de Julio (13 
de Diciembre); mientras que la ampl ación haci 1 a:¡ 
oeste de estos límites, en 1925, in:orporaba los 
desarrollos recientes del hato El Para so donde, :on 
auspicio de las compañías petrolcias, se liabía 
construido el Country Club y se empeziban a leva itar 
alguiias villas Ir quinzas que darían origen i la 
urbaiización El Paraíso 
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Esta apreciaciijn se ct~n-obora con una cita del 
periódico "Patria i Viudad" del 3 1 de agosto de 15j19, 
qiie señalaba: qué puraría arruel Decreto de 
nuestra Mui Ilustre Munzc~p~ilidad, que ordenó, hace 
algún tienzpo, el lei~antamiento delpiano de la nutrva 
ciudad, tomando la carrettbru 19 deL1icienlhre, como 
eje centrcl de la venidera urbe que so Ii?vantara, que 
se está levantando, sobre la polvorlí.,7ta ll~rnura de 
Bella Vista?" (Quijano 2001). La :arretera 19 de 
Diciembre fue inaugurada en 1919 y tonsistia en una 
cinta de asfalto que se iniciaba en el rl.cién c~nstniido 
Puente Gbmez, sotire la Cañada del E<rasil, al final de 
la calle knezuela; ascendía por el viejo camino real 
de Río Hdcha y, al llegar ii la planic,e. daba un i iro 
de 90 grados para seguir por la actual avenida S de 
Julio hasta llegar t i  la esquina de Ant:rican Bar en 
Bella Vis,a. Mientras que el asfaltado cle Bella kista 
fue inaugurado ex1 1916, al tiempo que pasaba a 
llíimarse carretera "Rehabilitación". 'v'enios por taiito 
que ya en 1919 estaban definidos los elcmeiitos 
estructurales de la riueva ciudad, cuyos nombres r:i-an 
todo un tributo al régimen de Góme; . 

Desde 19 18, se hace referencia a u11 proyecto de 
erisanchc que perniitiese ordenar el incremento eri la 
construcción que se estalla empezantlo a producir 
como consecuencia de un crecimiento demográfico 
que, de 35.000 habitantes cn 1890 había llegado a los 
84.000 e7 1926. Este incremento poblacional h e  
absorbido en los afios 1910 y 1920 por la zona baja 
de Bella Vista entre Los Ties Pesos y la carretera 
Unión, extendiéndose lateralmente hasta Verit~i'; y 
Milles Fríos. Se trató de un crecimiento iio planificado 
que generó una trama de grandes manzanas a ambos 
lados de Bella Vista y de trazados mas iiregulares en 
las cercanías de las Cañadas Nuevi 11 Macuto. El 
gobierno regional apoyaba este desarrollo con la 
apertura #de nueva:; calles y el asfaltado de trochas 
existentes, así como la constmcci6n de diversos 
puentes sobre las cañadas, conformáiidose un primer 
"ensanche" muy ir-egular debido a las caracteristicas 
del terreno y a la ausencia de planes de iubanización 
(imagen k). 

Esta situación propicio duras,crít icm de la prensa 
de la época, y así en "Patria i Ciudad" tiel 31 de julio 
de 1920 podemos leer: 

Por la incuria, por la falta deprel~isión ~nunicipal 
y social, la udmirable zona de eni.arzche con que 
contaba izzlestra c.;udad querida para engendrar la 
hfaracaiL~o,futura, esta ya perdida. ContiizUase t11li 
eclCficando a la buena de Dios, sin syec ión a leyes de 

estética, de comodidad, dl- higiene, ::,ii dejar sit o a 
las iilievtis calles ip1aza.i. o dejándoselo tan ango: to i 
ruin. que vamos en canzino de que lcz nueva czuc btl, 
sin ~.lazas i sin anchas ozvenidus i con casus s~tz 
sepu~~aczón ni ja~~dines twre  sí a sus lientes, sea tan 
inhul~itahle, tan antihigié~ricu i tan bc,~.hara con1 I !a 
antipua (Quijanc-I 200 1). 

liste reclamo también lo formula en 1920 el 
Ejeciitivo Regional en corresponden(: a oficial: 

1 lbserva el ejecutivo con particulgr satisface Mn 
el gi an incremento que !aman en c?s!u ciudad las 
nuevlzs construcc.iones, es,~ecialmentt nn los bar .los 
de Bc lla Esta, Las Delicia.;, El Milagrii i Los Hati :(7,s. - 

Perc, también obserl-a este gobiorno mucirrs 
irregularidades en los clineamientus, aconzo ;los 
ui.sludos e inconsultos, sin ltnplnn geizr7,al que tie ?da 
a,for Izar calles amplias : rectas, verdatk?ras avenz, k ~ s ,  
que  reparen la metrópolz delporveni I En tal vil b!rd 
este %:obierno encarece a ese ~tonoralu'e Conccjc , la 
conv.mirncia del levantumiento delpltrizo de la eba 
Mar icaibo, sin herir 10s !egitimo.; interese5 La 
creatlos. Por su parte, e! eiecutlvo del ,Tulia prcJsi ara 
al C'c lnct.jo su decidido apoyo, a j n  L'P que el ,almo 
de ltr nueva Maracaibo nzodele la clrtdad modt rJla 
que urgira al zmpulso ccida vez mcí; creciente ciid 
prog I.eso de este imporrante estado (C~uijano 20C 1 ). 

[)e momenio, las acciones de los gobiernos 
regivnal y municipal se orientaban a consolidar i:I 

ensache de Los Tres Pesos, y a mejorar bis condici( nes 
de híibitabilidad de la ciiidad heredada de la e1aya 
mercantil que empezaba a sentir las (:onsecuen:ias 
de 1;r explotación petrolera que, cor la Ilegadc de 
inmigrantes y exlranjeros en paso que cquerían si tios 
de hospedaje así como o t r x  servicios y amenida iei, 
provocaba la transformación de much i s  vivienda ; en 
"hotelitos", pensiones, restauraiites, bares y 
prostibulos. Los gobiernos. con ayuda tle la Caribb :aii, 
hacían esfuerzos por asfaltar con inacadain las 
polvorientas calles priilcipales y rerarar e instilar 
nuevas cloacas; medidas, a todas luces, insuficie ires 
para una ciudad que entrentaba su ingreso al niu ido 
mod(:rno con insuficienci¿is crónicas 

LOS INSTRUMENTOS JUR~BIICOS 
BE PLANIF~CAC~~N URBANA: 
LAS ORDENAHIAWE 1926 Y 19 27 

i;n ese contexto, los únicos instrumentos leg iles 
disponibles para el ordeiiamiento urbano eran :as 
Ordt nartzas sob,ve Arqz!itt.ctura Mun, r,ipal i 0r!.crfo 
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Pliblico, que sustituían a las anteriores de Policía 
Urbana, 4 las Ordenanzas sobre Terrznos Elidos. En 
las primeras se regulaban temas conio la higiení:, el 
ornato y los a1int:amienios; mientras que en las 
segundas se aborda, en 1926 y 1927. el proyecto de 
ensanche 

El saneainienito urbano se impone colno tcma 
de primera importancia en las polític,as pi1blic;l:; a 
partir de la Ley de SanidadNacionai de 1920, cuyos 
principins sc incorpora11 ,-i la Ordenanza solwe 
Arquitectsra Municipal i C)rriato Público de; Dislrito 
Máracaiho de 19.27 en forma de iin conjunte de 
disposiciones en 1a.s que tiene especial relevancia el 
suministr? de agua potable y evaciiación de agiias 
servidas, donde se pone de manifiesto l'a inexisteilcia 
de un acueducto de agua potable en la ciudad y de un 
aclecuadc sistema de cloacas dada la multitud de 
artículos concemieiltes a las características que debían 
cumplir los pozos sépticos y pozos para la extracción 
dr: agua, si bien ei.i su artícuio 90 se {dice que "La 
cc~nstrucción de a~gibes i pcizos parz atraer agtla, 
s¿llo se pc.rmitirá, inientra,~ no esté dot:ada la ciudad 
del acueáucto que se constnye". 

Las rnedidas higienisias suponen iin cambio en 
la tipología de viv,enda tradicional; pue:s, si bieii en 
la zona urbana se mantiene la construcción contiriua 
sin retiros, aunque  estableciendo límites al porcentaje 
de ocupación de la parcela y al ancho mínimo de la 
misma, en la zona de ensanche sc exigen retiros 
fr~ontales y laterales, imponiendo la tipología de la 
quinta aislada en un interesante ejeniplo de relación 
entre la riormativa e n  este caso liigienista- y la 
definición de la tipología residencial Al aspecto 
higienista se ?urna el funcional, en el tiratamiento de 
los alineamientos con un idcal de arclio de callc de 
diez metros que se %iplica, t;into en la z 3na de ensanche 
como en la zona urbana, dontie las nue) as 
construcciones debían rr t~rarse  ptira permitir la 
arnpliacijn de la!; calles, lo que 10 produjo los 
resultados esperados al ncl \enir accmpañado de un 
proyecto de rcfornna inteiior 

La refornla interior y lo5 ensanches, constituyen 
los dos instrumi:ntos clásicos del urbanismo 
dt:cirnonitnjco en Europa. Estos últinio,;, consisten en 
grandes proyectos (que rodean a la ciudad histórica en 
uii sólo diseño ccln el qiie se quiere recuperar la 
integralidad de 1,1 f0rm.i urbana, iricluyendo la 
organización de los espacios públicos, equipamientos 
y tipologías específicas de manzana y de construcciQn. 
Por su parte, los estadcuiiidense.; iitilizaron un 

proc%:diiniento más simple, que consistía er la 
subdivisión del territorio a partir (1: una retít ula 
confirmada por la vialicati, lo que permitía el r á ~  ido 
acceio al mercado inmobiliario de los tc:rrenos rura le!<. 

1 :n Maracaibo, el proyecto de ensalche solicit ido 
desd e 19 18 se aborda en las Ordt nanzas sobre 
Terrt 110s Ejidos (le 1926 y 1927, lo qu las convi :rie 
en piotoinstrumentos de planificacióii al asumii un 
papel que en el desarrollo de esta disc plina le estiba 
rese, vado a otros instruinentos legiles. En e tas  
Ordenanzas se incorpora el concept de "zone de 
ensaiiche" (Recol>ilación 1952: 136- 139 ), término. :sle 
últinio, más preciso que el tradicional 'le "terreno ; en 
poblado", al tieinpo que se decreta su divisiór en 
"Sec~:iones" (imagen 4e). En la Ordenanza de 1 )27 
estas secciones pasaron a constituir unidades de 
planificación con la incorporación del Título X "l>e 
los I'lanos y su Levantainiento" en cuya Secc ión 
Primera se establece: 

.$RT. 82.- De cada sección de las que integra 1 la 
Zona de Ensanchamiento (le la ciudad se levantar; 1 un 
plano. El levantamiento dc estos planos se empe; a ~ á  
por la Sección Primera, y así suce:)~vamente por 
secciones en su orden de descripcióri hasta real zar 
el levantamiento total de dicha zona. La 1:scala de e ;tos 
p1anc.s será suficiente para poder precis~r con facilidad 
una i:istancia de diez metros. Cada pl~lilo llevará Jna 
leyenda suscrita por ei Ingeniero qiie expliqu~~ lo 
indicado en el plano y iin;i llave de colores y signos 
que permitan distinguir las difereiites clases de 
terreiios, a saber: terrenos de propielad partic1 lar; 
terreiios ocupados sin titulo; terrenos ocupados ;on 
titulc supletorio y terrenos de la Municipalidad. 

,LRT. 86.- Sobre cada plano de cida Seccioi~ se 
hará in trazado de las calles, plazas, ed licios públ cos 
y ot,os sitios de utilidad pública para el fuiuro 
ensanche de la ciudad, cl cual trabajo se l l e ~  ará 
despiiés sobre terreno, indicando los ángulos de las 
manranas mediante postes test gos con las 
insci~pciones necesarias, y fijadas dc tal rnodo que 
no 1 uedan moverse ni carnbiarst fáci ln~ente  
(Rec8)pilación 1952: 167- 168). 

IIn apoyo a estas ~li~posiciones se incluyC un 
artíciilo que establecía: "La Municiplzlidad vent 't. a 
todo riesgo, entendiéndose comprendido en  re 
riesgo, l<z facultad que tlene el Concejt I de orden6 r la 
aperLurcl ,v alinc?amiento de las cali t,s, cuandc 1 lo 
juzgile convenit:nte, sin derecho el compradc r a 
ningllna indemnización, salvo que h(1.v~ ed~9c.a 10" 
(Rec ~pilación 1952: 134). 



Miguel Sempvre 1 MRACAIBO 1927: LO', IN  CIOS DE LA C l U ~ l i )  CONTEMPOR i N E A  

Los alcances de la Ordenanza de 1923 eran 
desproporcionados con los medios, tecnicos y 
económicos a disposición de la Municipalidad, aun 
tomando en cuenta que pudiese contiir con el apoyo 
de las conipañías petroleras, y pone en evidencia ina 
contradicción que también se manift stará en etapas 
posteriores del desarrollo urbanc!, entre !as 
dimensiones del area a intervenir y los iecursos 
disponibles para ello. Lo paradójico en 1927 es que 
el área sobre la que se decretaba la :l¿~l>oración del 
proyecto urbano había alcanzado esas dimensiones 
debido a la incapacidad de la Municipalidad pura 
oponerse al acelerado proceso de dispersión urbaiia, 
ocasionado por las conlpañías petroleras que 
propiciaron la ampliación de los Iímitcs iirbanos hacia 
El Paraíso, en 1925 y hacia La M a g a .  eri 1927. Frerite 
a esta dispersión .;e decreta un "pliin global" que 
representa el primer intento por dar iilicic al 
urbanismo conteml>oráneo en Marac.iiho. 

EL. PLANO DE 1927 

No sr  han encontratio evideni:ia:; de que se 
cumplieran las disposiciones de la Ordenanza de 1927, 
ya que si bien ese niismo año se publica el "Plano de 
la Ciudad de Maracaibo, segím los tiaios obtenicos 
por la Oficina de Catastro". éste nc; fue elaborado 
como consecuencia de lo establecido en la Ordenanza 
-de hecho está datado eii marzo niiciitras que la 
Ordenanza es de octubre-- sino en t-elacióii coii el 
proyecto para la construcción del acur.ducto al que 
hace referencia la Ordenanza sobie 4rquitectura 
Municipal z Ornatc Públicg de 1927. Por su alcarice, 
no coincide con ninguna de las Secc~ories de 1920 y 
mds bien se corresponde con el espíritu 3 los objetit os 
del proyecto de la mueva ciudad decretado en 1'918 
(imagen 1). 

Esta iiueva ciudad es resultado de la integración 
de tres partes diferenciadas; la e ~ t e n s i ó n  en 
profundidad de las. manzanas originales del sec:ior 
medio de Bella Vista en su parte más alta y plana, 
que se extiende desde la actual calle :12 hasta la caile 
70; la incorporación del proceso protourbano de El 
Paraíso; y la subdivisión en manzanas clle la carretera 

que unía ambos det;arrollos autónomos 

A pesar de sus limitados alcances, zste proyec:to 
de 1927 llegó a constituirse en la matriz a partir de la 
cual se construyó el ensanche durant,? .os siguierites 
treinta años, cuanclo la trama inicial fue extendida 
hasta el borde de la planicie, tanto en el sur como en 
el este y hasta la caiiada-límite del noite. Como hacia 

el oes te la planicie se extiende sin barreras natura es, 
los I í  nites fueron creados en forma artificial coii la 
consi rucción de aeropuerto Grano de a r o  en 15 ?S, 
refor :ándolos posterior~ncnte con la instalacion de 
grandes equiparniento+ urbanos coino el Cua.tel 
Libertador, el estadio, ~~lgunos hospi ales, el Li :eo 
Baralt y la Universidac del Zulia, qi e limitar01 la 
expaiisión del ensanche en esa direcci jn. 

EL URBANISMO PETROLERO 
EN MRACAIBC) 

1 a unidad base del ~lrbanismo petrolero e' la 
"colonia", version urbana del campainento, cu ios 
antecedentes directos hay que buscarlos en el p r o c m  
de ocupación y explotación del territc~iio interiot de 
EE.1- U. .y en el colonialismo tardío de lines del siglo 
XIX y principios del siglo XX. Se trata de i in  

"urb,inicmo de enclave" que pcrmite po ie r  
rápidamente en funcioriaaiento una "factoría" eii 
medio de un terr-torio cart:nte de infr:iestructura: ,te 
apoyo. El campamento inicial se "huiianiza" er ju 
tránsito a colonia, aunquc mantiene su carácter cerr itlo 
-física y socialinente- así como si  concepto ale 
enclave cultural y econórnico que bir~sca satisfrcer 
intenkamente todas las nec1:sidades de sus habitan e!,. 
que canforman una "colonia" de carácter transito .lo. 

1 a posicióri de Maracaibo coir~o puerto (le 
transi,ordo propició que 1;~s primeras "factorias' de 
las cc dinpañías petroleras sr: localizarari sobre la ct dsta 
del 1 ago, pues era a tríiv&s de él qu: llegaban del 
extei ior los insumos requeridos po . la indust .ia, 
propiciando la construcc ón de muelles en iai  ios 
puntcfs de la costa, desde la playa de 3ella Vist<~ al 
norte hasta la Arriaga 11 sur. Simultlneamente se 
construyen colonias permanentes para albergar a los 
empleados de la gerencia y a los rlxponsablej y 
operarios de estos centros logísticos. 

1 a ocupación de la costa del Lago se inicia co i la 
consi iucción del centro de operaciones tie la Caribb ::-in 
(Ron iero 1997) conformado por muell:s, depósitc 1s y 

taller1:s localizados al inicio de la carretera de ,os 
Haticos, fiente al llamado Palacio R oncajolo, lue 
también fue adquiridc por la compañía par¿ la 
insta,ación de sus oficinas, y la construcción tle 
algurias viviendas para sus empleado(, en torno 1 la 
edificación principal. Pocc después, la Creole ins aló 
su ceiitro de apoyo en el 3ector de la Ar eiaga, mien I as 
que en 1026 la Venezuela Power Comp any, que hi bía 
adquirido la concesión del senricio elécirico, levan1 iba 
en su ; cercanías la planta de electncidacl, en el mis nio 
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sitio donde aún pcrmanece. Más ha:i:i el sur, sobre 
los acantilados cercanos al actual 'uente Sobrr. el 
Lago. la Caribbean construyó unos depósitos :/ un 
pxrto  de embarque del cnido que enipczó a Extraerse 
dxde  1925 en lo' campcs de La C'oricepción y La 
Paz; todo lo cual propició que, en pocris .iños, la antiiño \ 

Iiijosa llanura costera de Los Haticos sc tranjfomiase 
, . cii la principal área industrial de la ciiid:.ri. Uii proczso 

similar, iiuiiquc cri menor escala, trma lugar cii El 
hlilagro. La Gulf Oil constr~ia el campo de la hlcne . ., . .  1 

Grande r:crcn de la play.1 11e Bcll¿i !lista, priniera 
colonia integral cerrada que incliiia, tanto las 
iristalacioncs de apoyo a la industria ccmo las 
viviendas de sus cmplc;idos y cqilipamicnto-; de 
apoyo; mientras qiic la Crcolc, la Britijh y :a Miii-tin 
(contratista) construían inuelles y dcpksitob en 
distintos puntos dc la costa. 

Entre el canipo de la Mcne (irande y las 
. ,  ' instalaciones de la Caribbr:ari c.n la A -riaga existe una 

distancia de quince kilómetros de costa ocup~ida 
puntualmente por diversas instalaciorcs petro1r:i.a~. Imoa,,n 5 ,  El Urbanismo Petrolc,ro 
lo que muestra que, en esta fase del urbanismo 
petrolerc, las conlpañías actuaron a partir de iina 
cisncepci5n territoiial de la ciudad qiie priorizabii las 
ventajas tle localización detenninadas por los medios 
de transporte. 

Los iTes campos que podemos coiiijiderar como 
urbanos se construyen entre 1928 y 19-5, y r:llos son: 
La Lago (Creole), Bella Vista (Shell) ;. Las Delit ias 
(Shell). Ektos tres campos se vinculan entre sí y con 
el de la Gulf Oil a través del callejón "La Lago" (calle 
72), cuya lógica responde tanto a la necesidati de 
acceso a la costa del Lago como a las condiciones 
geográficas, por cuanto cSsta es la Úriica conexión 
directa entre el ensanche y la costa, a través de Tina 
lengua de tierra que en suave pendiente baja desde la 
planicie hasta El Edilagro (imagen 2 ) .  A lo largo de 
este corredor se construyó el callejón "La Laso", 
conformando un eje urbano-petrolero qile no aparece 
eii el plano de 1927. Estos campos definen iina 
secuencia de menor a mayor integración con el 
proyecto de ensanche, coi1 iin extre:no ocupado >or 
el campo de la Gulf Oil, totalmente iesvinculado de 
éste, y el otro por el campo de Las Clelicias. Entre 
ellos, el campo de La Lago (193 1) era uri asentamiento 
muy completo que incluía viviendas para el stafl de 
diferentes categorias, oficinas, comcdrito, depósitos, 
áreas recreacionali:~ y club social. ii la fecha de su 
construcción, este campo estaba fuer:~ del área urbana 
construida, con un trazado independii:nite de aquel del 
eilsanche, con un único acceso coiitrolado que lo 

aislaba fisicamerite. Subiendo por el ciiilejón La I ago 
el siguiente campo es el dr: Bella Vist: , construid 1 en 
193(,. Se levantí) en la inargen oriental del proy :cro 
de eitsanche, y si bien hoy día parece krmar part : tle 
el, eii siis orígenes const tuía una cclonia sepa atia 
con iina trama interior, :iutónoma a la que se acc :día 
por iin único punto sobre La Lago. E~~taba destir ado 
a la ilta gerencia, e incluía instalaciones deporti gas, 
recrc ativas y sociales. E: último de los campos en :Sta 
secutzncia era el de Las llelicias, desarrollado ent e vl 
calle~ón La Lago y 5 de Julio. De toilos ellos eia el 
más urbano, ya que :,e construyó en la margen 
occitlental del proyecto de ensanche :J siguiends la 
traza de éste en una aparente continuidad de la mi: nla. 
Sin : mbargo, ob~servándolo en su estado origin: 1 ',e 
aprecia que algunas de las manzanas estaban uni las, 
sin l , ~  calle de separacióri, en un evidente esfu~:r~o 
por ionciliar los requerimientos dc: la trama dtcl 
ensaiiche con los propios del campo "cerrado". E n  21 
moniento de su construcción este objc tivo se log aba 
por cuanto constituía el borde occident,iI del ensan :he, 
sin oiros desarrollos en su alrededor. In :luía vivien las, 
ofici !las, laboratorios, hospital y club social. 

MRACAlBO A FINES 
DE LOS AÑOS 'VEINTE: CONCLUSBINES 

i<1 plano de 1927 es una reprí.:;entación tic1 
proyecto de la nueva ciudad, cor cebido pc r la 
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Municipaiidad a partir de 19 1 8 y basado en procesos 
protourbanísticos generados desde fines del siglo XiX 
como consecuencisl de la construcción del tranvía de 
Bc:lla Visla. En su origen, 3e limita a una cuadrícula 
siinple some el tenitorio, con ausencia de previsión 
de otros elementos iirbanos (plazas, edificios públicos 
y otros sitios de utilidad pública), al tiempo que no 
fue concebido corrio una continuacion tle la ciudad 
histórica o con la inttmción dc completarla 
formalmente, ya que diversas circunstancias 
propiciaron que se configurase como un desarrollo 
separado que refueiza su ci~racter de ciudad iiuevii A 
partir de este primer núcleo prevalecerá el concepto 
de crecimiento por (expansión de la ~u~adrícula, si bien 
lirnitada por los accidente:; naturales y por :l límite 
artificial tiel oeste. 

Este proyecto de ensancne es limitado en :us 
objetivos. diferente a lo establecido cn ia Ordenanza 
de 1927' y la consecuencia lógica de las características 
del terreno y de los elementos protourb:inos sobrc e!. 
No es producto de las petroleras, ya qu~: las coloiiias 
construicas a lo largo del callejón Ida Lago no 
estuvieroii en su origen, tanto por Lis fechas de su 
construcción como por el hecho de que todas ellas 
evidencian su autoiiomía. 

Por tanto, la Maracaibo de 1927 iio constituye un 
fenómeno clásico cle dkolis dado el carácter local en 
el origen de las "dos ciudades". Por :;u parte, las 
compañías petroleras favorecieron la ,definición dc un 
modelo de ciudad-territorio a partir fie encl;i\.es ripo 
"factoría" (imagen 6), iniciando uii modelo de 
crecimiecto que se repetirá a lo largo del siglo XX 
caracterizado por fases sucesivas cle dispersión y 
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